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JESUCRISTO, EL AMOR DEL PADRE 
 

“Tanto amó Dios al mundo que entregó a su 
Hijo único”. Toda la historia de Dios con el 
hombre, como se presenta en la Biblia, es 
una historia impresionante de amor.  
 
Dios que por amor crea, da la vida, elige a un 
pueblo para hacerse presente entre los 
hombres, se hace ‘carne’ en Jesucristo para 
salvarnos desde la carne...y el hombre que 
por orgullo rechaza el amor buscando 
‘autocrearse’, ‘autodonarse la vida’, 
‘autoelegirse’ en el concierto de las naciones 
por su potencia y su imperial ambición, 
‘autosalvarse’ con la ciencia y la técnica, con 
la parapsicología y la religión cósmica.  
 
Parecería que el hombre entiende las cosas 
de Dios todas al revés.  
 
Parecería que Dios le quisiera enseñar a 
deletrear en su mente y en su vida el amor, y 
sólo es capaz de pronunciar el egoísmo, el 
odio o al menos la indiferencia a lo que no 
sea el propio yo.  
 
Parecería que Jesús en lugar de ser la forma 
suprema del amor divino, fuese al contrario 
causa de su turbación, de su sentimiento de 
fracaso, de su frustración alienante.  
 
¿Qué sucede en el corazón humano para 
que no pueda descubrir en Jesucristo la 
sublimidad del amor de Dios? 
 
El amor no busca sino el bien de la persona 
amada. Pero las formas de buscar ese bien 
pueden variar.  
 
Ante un pueblo o un corazón rebelde, 
cerrado al camino de Dios, el amor divino 
adquiere manifestaciones duras que buscan 
llevar al hombre a la reflexión, al 
arrepentimiento y a la conversión.  

 
Así en la primera lectura, ante la actitud 
altanera del pueblo, Dios permite la toma de 
Jerusalén, la matanza de muchos de sus 
habitantes, el saqueo de la ciudad, la 
esclavitud y el destierro a Babilonia.  
 
Dios actuó de esta manera como esfuerzo 
supremo de su amor que quiere llevar a los 
habitantes de Jerusalén a una auténtica 
conversión mediante el reconocimiento del 
amor divino. Pero existe otra forma de amor 
divino, que es la gracia, el don de la salvación 
para quien la acoge y la hace fructificar.  
 
Los que la acogen ‘son hechura de Dios, 
creados en Cristo Jesús para realizar las 
buenas obras que Dios nos señaló de 
antemano como norma de conducta” (segunda 
lectura). Esas buenas obras son las obras del 
amor, con que el creyente responde al amor 
de Dios. Como formidable educador del 
hombre y de los pueblos, Dios Nuestro Señor 
usa una u otra forma de amor con el único 
interés de encontrar reciprocidad de amor en 
el hombre. Sabe muy bien Dios que sólo en el 
amar (a Dios y al hombre) y ser amado reside 
la grandeza y la felicidad del hombre. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL SEGUNDO LIBRO DE LAS 
CRONICAS 36, 14-16.19-23 
 
En aquellos días, todos los jefes de los 
sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus 
infidelidades, según las costumbres 
abominables de los gentiles, y mancharon la 
casa del Señor, que él se había construido en 
Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les 
envió desde el principio avisos por medio de 
sus mensajeros, porque tenía compasión de su 
pueblo y de su morada. Pero ellos se burlaron 
de los mensajeros de Dios, despreciaron sus 
palabras y se mofaron de sus profetas, hasta 
que subió la ira del Señor contra su pueblo a tal 
punto que ya no hubo remedio. Los caldeos 
incendiaron la casa de Dios y derribaron las 
murallas de Jerusalén; pegaron fuego a todos 
sus palacios y destruyeron todos sus objetos 
preciosos. Y a los que escaparon de la espada 
los llevaron cautivos a Babilonia, donde fueron 
esclavos del rey y de sus hijos hasta la llegada 
del reino de los persas; para que se cumpliera 
lo que dijo Dios por boca del profeta Jeremías: 
"Hasta que el país haya pagado sus sábados, 
descansará todos los días de la desolación, 
hasta que se cumplan los setenta años."  
En el año primero de Ciro, rey de Persia, en 
cumplimiento de la palabra del Señor, por boca 
de Jeremías, movió el Señor el espíritu de Ciro, 
rey de Persia, que mandó publicar de palabra y 
por escrito en todo su reino: "Así habla Ciro, rey 
de Persia: "El Señor, el Dios de los cielos, me 
ha dado todos los reinos de la tierra. Él me ha 
encargado que le edifique una casa en 
Jerusalén, en Judá. Quien de entre vosotros 
pertenezca a su pueblo, ¡sea su Dios con él, y 
suba!" 
 
Palabra de Dios.   
 
 
SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 136 
 
Que se me pegue la lengua al paladar si no 
me acuerdo de ti. 
 
Junto a los canales de Babilonia nos sentamos 
a llorar con nostalgia de Sión;  en los sauces de 
sus orillas  colgábamos nuestras cítaras. 
 
 
Que se me pegue la lengua al paladar si no 
me acuerdo de ti. 

 
Allí los que nos deportaron nos invitaban a 
cantar; nuestros opresores, a divertirlos:  
"Cantadnos un cantar de Sión."   
 
Que se me pegue la lengua al paladar si no 
me acuerdo de ti. 
 
¡Cómo cantar un cántico del Señor  en tierra 
extranjera!  Si me olvido de ti, Jerusalén,  que 
se me paralice la mano derecha.  
 
Que se me pegue la lengua al paladar si no 
me acuerdo de ti. 
 
Que se me pegue la lengua al paladar si no me 
acuerdo de ti,  si no pongo a Jerusalén  en la 
cumbre de mis alegrías.   
 
Que se me pegue la lengua al paladar si no 
me acuerdo de ti. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA CARTA DEL APOSTOL SAN 
PABLO A LOS EFESIOS 2, 4-10 
 
Hermanos: Dios, rico en misericordia, por el 
gran amor con que nos amó, estando nosotros 
muertos por los pecados, nos ha hecho vivir 
con Cristo -por pura gracia estáis salvados-, 
nos ha resucitado con Cristo Jesús y nos ha 
sentado en el cielo con él. Así muestra a las 
edades futuras la inmensa riqueza de su gracia, 
su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 
Porque estáis salvados por su gracia y 
mediante la fe. Y no se debe a vosotros, sino 
que es un don de Dios; y tampoco se debe a 
las obras, para que nadie pueda presumir. 
Pues somos obra suya. Nos ha creado en 
Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las 
buenas obras, que él nos asignó para que las 
practicásemos. 
 
Palabra de Dios.  
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN JUAN 3, 14-21 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: "Lo 
mismo que Moisés elevó la serpiente en el 
desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 
hombre, para que todo el que cree en él tenga 
vida eterna. Tanto amó Dios al mundo que 
entregó a su Hijo único para que no perezca 
ninguno de los que creen en él, sino que 
tengan vida eterna.  



 
Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para 
juzgar al mundo, sino para que el mundo se 
salve por él. El que cree en él no será juzgado; 
el que no cree ya está juzgado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios. El 
juicio consiste en esto: que la luz vino al 
mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la 
luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el 
que obra perversamente detesta la luz y no se 
acerca a la luz, para no verse acusado por sus 
obras. En cambio, el que realiza la verdad se 
acerca a la luz, para que se vea que sus obras 
están hechas según Dios." 
 
Palabra del Señor. 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Te lo pedimos, Señor. 
Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para que 
acompañes sus palabras y decisiones para que 
tu pueblo llegue por ellas a la plenitud de la 
Revelación. Oremos. 
 
Te lo pedimos, Señor. 
Por todos los que ostentan los poderes políticos 
y económicos, para que se dejen transformar 
según Dios quiere y así lideren un cambio que 
nos acerque más a una humanidad fraterna 
como hijos del mismo Dios. Oremos. 
 
Te lo pedimos, Señor. 
Por aquellos que sufren una larga enfermedad, 
para que sean pronto restablecidos y salgan 
trasformados de esta experiencia, deseosos de 
agradar a Dios. Oremos. 
 
Te lo pedimos, Señor. 
Por los matrimonios, para que la Luz de Cristo 
se eleve en el centro de su acontecer diario y 
así sus decisiones sirvan para caminar según 
Dios Padre, en su infinita sabiduría, tiene 
pensado. Oremos. 
 
Te lo pedimos, Señor. 
Por aquellos que andan alejados de la Iglesia, 
para que en este tiempo favorable se les haga 
presente la Luz de Cristo y se acojan a ella con 
corazón arrepentido. Oremos. 
 
Te lo pedimos, Señor. 
Por los jóvenes de nuestra parroquia, para que 
respondan decididamente y con alegría si el 
Señor los llama a servir a los demás en el 
sacerdocio o la vida religiosa, oremos. 
 

 
Te lo pedimos, Señor. 
Por todos nosotros, que en este camino 
cuaresmal, descubramos a la Luz de Cristo 
aquellas conductas que hemos de cambiar y Él 
nos ayude. Oremos. 
 
Te lo pedimos, Señor. 
 

 
CONVERTIRSE AL AMOR 

 
Los textos litúrgicos nos han mostrado que el 
amor para Dios es darse, entregarse, buscar el 
bien de la persona amada. Este amor no es el 
más frecuente entre los hombres, ni resulta 
fácil. Es más frecuente encerrarse en la propia 
concha siendo uno mismo sujeto y objeto de su 
amor. Es más frecuente ‘aprovecharse’ del otro 
(esposo o esposa, padre o hijo, amigo o amiga, 
acreedor o cliente, alumno o maestro, párroco 
o parroquiano...) para satisfacción del propio 
yo, de los propios intereses, gustos, pasiones. 
Es más frecuente buscar nuestro bien, que 
querer el bien de los demás; querernos ‘bien’ a 
nosotros mismos en lugar de hacer el bien al 
prójimo. Es más fácil no darse, no hacer nada 
por los demás, no ayudar a quien sufre 
necesidad, no colaborar en las diversas 
actividades de la parroquia, no buscar formas 
concretas de amar a Dios, a la Virgen 
santísima, a nuestros seres queridos, a 
nuestros hermanos en la fe, a los hombres 
independientemente de su religión, raza o 
condición. Con todo, en la mayoría de los 
casos lo que es más frecuente y fácil no es lo 
mejor ni siquiera para nosotros mismos. Hemos 
de convertirnos al Amor: ese amor que actúa 
en nosotros porque Dios nos lo regala y 
nosotros lo acogemos con gozo. Hemos de 
convertirnos al Amor, que nos saca de nuestra 
propia concha y nos pone ‘indefensos’ ante los 
demás para que vivamos por la fuerza del 
Amor.  

 
 
 



EL SEMBRADOR 
INFORMA 

 
AVISOS 
Si usted o cualquier movimiento, grupo, comisión o pastoral desea 
comunicar alguna iniciativa o actividad importante para la comunidad por 
este medio, le solicitamos dejar el aviso redactado y su teléfono en la oficina 
de la parroquia a más tardar el día jueves de cada semana. Tendremos 
mucho agrado en servirle. 
 

INVITACION A EUCARISTIA 
Se les hace la cordial invitación  a todos  los fieles de nuestra parroquia y sectores aledaños 
asistir a  la Eucaristía matutina de los días jueves en horario de 6:30 a.m.   
 
 
MINI VIGILIA VOCACIONAL  
Se les invita a la mini Vigilia Vocacional a llevarse a cabo el día sábado 28 de marzo/09 en 
horario de 6:30 a 10:00 p.m. en el Templo de la Comunidad Cristo de Esquipulas, colonia 
Buenos Aires.  
 
 
FORMACION DE ANIMADORES  
En el cronograma de la parroquia estaba previsto el día 21 de marzo para esta jornada de 
formación para todos los animadores de nuestras comunidades eclesiales, en vista de la 
cercanía de este evento con el retiro cuaresmal, queda aplazado para la fecha 19 de abril. 
Ya se informara el lugar donde estará realizando. 
 
 
CUIDADO DE CARROS 
Para los fieles de la parroquia que traen sus vehículos para llegar al Templo parroquial, se 
les hace muy comedidamente la siguiente petición: Estacionar SIEMPRE, en la zona verde al 
lado de la entrada. De hoy 15 de marzo se estará haciendo la prueba de entrar al 
parqueadero por una puerta acondicionada para tal efecto, está antes de la cadena de 
seguridad. Hay que pagar el parqueo para darle una mensualidad al vigilante. 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES 23: Is 65, 17-21-/Sal 30(29)/Jn 4, 43-54 
 
MARTES 24: Ez 47, 1-9.12/Sal 46(45)/Jn 5, 1-3.5-16 
 
MIÉRCOLES 25: Is  7, 10-14;8-10/Sal 40(39)/Hb 10, 4-10/Lc 1, 26-38 
 
JUEVES 26: Ex 32, 7-14/Sal 106(105)/Jn 5, 31-47 
 
VIERNES 27: Sb 2, 1.12-22/Sal 34(33)/Jn 7, 1-2.10.25-30 
 
SÁBADO 28: Jr 11, 18-20/Sal 7, Jn 7, 40-53 
 



MONICIONES PARA EL IV DOMINGO DE CUARESMA 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Bienvenidos hermanos a la acción litúrgica por excelencia: la celebración 
de la Eucaristía. Nos estamos acercando a la gran fiesta de la Pascua, y 
por eso la Iglesia reflexiona en el gran amor que Dios nos tiene. El amó 
al mundo hasta el extremo de entregar a su Hijo Único, a fin de que todos 
nos salváramos. Respondamos con fe, con entrega y oración al celebrar 
este gran acto de amor: la Eucaristía; sacrificio y banquete. De pie, por 
favor, para recibir al celebrante y los ministros con el canto de entrada. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
Los israelitas habían sido infieles a Dios y a su alianza y no habían 
escuchado a los profetas. Por eso perdieron su templo y su patria y se 
convirtieron en esclavos. Pero Dios es misericordioso; y después de 70 
años regresaron a Israel y construyeron un templo símbolo de la 
presencia de Dios. Escuchemos. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
San Pablo habla sobre nuestra salvación. El amor de Dios es tan grande 
que por él estamos vivos con Cristo y muertos al pecado. Esta fe es un 
don de Dios. Nuestra respuesta debe ser de conversión muy profunda. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
San Juan presenta a Cristo Jesús como el Mediador entre Dios y los 
seres humanos. Él salvó al mundo muriendo en la cruz para resucitar 
después. Los que creemos en Cristo tendremos con Él la vida eterna. 
Escuchemos este gran mensaje de fe y esperanza. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Para san Juan, nacer del Espíritu es creer en el Hijo único de Dios: “El 
que cree en él no está condenado; el que no cree ya está condenado, 
porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios”. El creer o el no 
creer, piensa san Juan, es un acto libre y voluntario de la persona. Dios 
nos invita a todos a creer, a participar en el banquete de su Reino, pero 
no todos aceptamos esta invitación. Usted ¿qué responde? 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Creer no significa en san Juan un simple acto de la mente; creer supone 
una adhesión personal a la persona en la que se cree; creer es “realizar 
la verdad”, vivir en la luz, es decir, actuar de tal manera que nuestras 
obras “estén hechas según Dios”. Los que estén debidamente 
preparados y libres de pecado grave, pueden acercarse a recibir la 
sagrada comunión. 


